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Hemingway 
enamorado 




dadera‟ compañera, su yo ideal feme- 
nino […]”.
2 
Pero el matrimonio se ve 
amenazado en 1925, pues primero co- 
noce a lady Duff-Twysden en 
Burguete,  España, y después a 
Pauline Pfeiffer, de quien se enamora 
con rapidez, si bien no dejaba de pen- 
sar “[…]  que su matrimonio con 
Hadley era indisoluble, según las reglas 
 
ace poco tiempo me acerqué de 
 
aprendidas […] y las disciplinas de la 
familia […]”.
3 
Actitud un tanto contra- 
dictoria, ¿no?, pero ello no impidió que 
nuevo a la lectura de la obra de 
Ernest Miller Hemingway (21 de julio 
de 1899-2 de julio de 1961), y a la de 
algunos artículos sobre su vida, y ello 
me condujo a reflexionar acerca de sus 
relaciones amorosas. 
Desde muy joven tuvo diferentes ro- 
mances, pero el primero en importancia 
en su vida fue con la enfermera norte- 
americana Agnes von Kurowsky al ser 
herido en Italia e internado en el Hos- 
pital Americano de Milán, donde ella 
trabajaba, aunque según ella expresa- 
ra sólo había sido un amor platónico. 
Henry S. Villard, quien la entrevistara 
años después, afirma: “[…] reconoció 
que habían tenido lo que ella llamó un 
„coqueteo‟, pero que las relaciones, 
aseguró con firmeza, jamás habían pa- 
sado de eso”.
1 
Este “primer” amor 
marcó tanto al escritor que la joven se 
convirtió en el personaje de Catherine 
Barkley de Adiós a las armas y, asi- 
mismo, cuando recibió en marzo de 
1919 la carta donde Agnes se despe- 
día de él, comenzó a salir con diversas 
jóvenes, hasta que en 1920 le presen- 
taron a Elizabeth Hadley Richardson. 
Con Hadley se casa el 3 de septiem- 
bre de 1921 y fue la mujer a la que 
siempre se refirió “[…] como su „ver- 
  
en marzo de 1927 se divorciaran; no 
obstante, en carta a su padre, del 14 
de septiembre, asegura: “La culpa sólo 
ha sido mía […]. Jamás dejaré de 
amar a Hadley […]”. 
4
 
Vuelve a casarse el 10 de mayo de 
1927 con Pauline, pero después de tres 
años de matrimonio, de regreso de un 
viaje a Europa, en 1930 ve por prime- 
ra vez en el barco Ile-de-France a otra 
mujer: Jane Mason, esposa de un fun- 
cionario de la Pan American, y primer 
peligro serio para la pareja, y con la 
cual, desde 1932 hasta 1936, vivió un 
intenso amor. Ahora, al igual que a 
Hadley, a Pauline le corresponde jugar 
el papel de madre y esposa del hogar, 
mientras el escritor se exhibía por to- 
dos lados con su joven amante. El 
matrimonio empieza a derrumbarse. 
Jane también fue el personaje de 
Helene Bradley en la novela Tener y 
no tener. 
En 1936, durante la Guerra Civil Es- 
pañola, tuvo el primer encuentro con la 
periodista y coterránea suya, Martha 
Gelhorn, con quien comienza a viajar por 
España, y muy pronto la relación amisto- 
sa pasó a ser íntima. De nuevo la esposa 
sufría la relación pública de Hemingway 


































Junto a Mary Welsh 
 
de 1939, se reúnen en La Habana y la 
Gelhorn lo insta primero a alquilar y 
después a comprar Finca Vigía. 
A principios de noviembre de 1940, 
el escritor se divorcia de Pauline 
Pfeiffer y contrae matrimonio con 
Martha el 21 de ese mes. Ambos via- 
jan a Europa y Asia realizando sus 
respectivos trabajos, pero al regresar 
a Cuba, ella no estuvo dispuesta a so- 
portar la dedicación de su marido a la 
cacería de submarinos alemanes en 
las costas de la zona norte de la isla, 
y decide abandonar definitivamente 
Finca Vigía hasta obtener el divorcio 
el 21 de diciembre de 1945. Pero an- 
tes de que esto sucediera,  había 
aparecido en Londres otra mujer en la 
vida de Hemingway: Mary Welsh, pe- 
riodista también, y pronto entre ambos 
se establece un intenso romance. Des- 
pués de la estancia en Europa, se 
encuentran en Finca Vigía y se casan 
el 14 de marzo de 1946. 
 
En 1948 viajan a Italia, y aunque 
todo en el matrimonio marchaba bien, 
a principios de diciembre al escritor le 
es presentada la baronesa Adriana 
Ivancich, y entra la joven en el ámbito 
de la pareja, mientras Mary se convier- 
te en la colaboradora del escritor y en 
una perfecta ama de casa y anfitriona. 
Durante la estancia del matrimonio 
en Venecia, la baronesa y el novelista 
se veían con asiduidad, y antes de re- 
gresar a París, él le anuncia a su esposa 
su deseo de invitar a Adriana y a su 
mamá a Cuba: “[…] y cuenta Mary 
que para complacer a Hemingway fue 
ella quien hizo la invitación […], no es- 
taba dispuesta a ayudarle si la ayuda 
consistía en renunciar a él”.
5
 
La joven arriba a Cuba el 27 de oc- 
tubre de 1950. “Sobre esta presencia de 
Adriana en la capital cubana se tejieron 
muchos rumores: se decía de escánda- 
los, casi duelos a tiros entre Ernest y 










torre de Finca Vigía, navegaciones, y 
tiernas visitas a diversos parajes […]”.
6
 
Esta situación, por suerte para Mary, 
termina con el adelantado viaje de las 
visitantes y la inmersión del escritor en 
su futura novela, El viejo y el mar. 
Después, “[…] Mary trató de volver a 
infundir serenidad a su matrimonio”
7 
y 
entre 1953 y 1954 viajan por Europa y 
África, pero mientras se hallaban en 
Kimana, Kenia, acaparó la atención del 
autor una joven africana, Debba, here- 
dera de Wacamba Shamba, un pueblo 
cercano, y 
Cuenta […] que Mary no le creaba 
ningún problema, que era compren- 
siva y magnífica, y que cuando 
llegaba alguien de aquella tribu se lo 
anunciaba diciéndole que no sabía si 
se trataba de […] miembros de la 
familia de “su novia”. 
Mary era ya demasiado ducha en 
estas lides para preocuparse por 
una jovencita Wacamba […]”.
8
 
Posteriormente, a pesar de que el 
estado de salud de Hemingway no era 
el mejor, en julio de 1959 en Pamplona 
se encuentran con Valerie Danby- 
Smith, joven de origen irlandés que fue 
a entrevistarlo, pero “Mary tuvo que 
hacer uso nuevamente de toda su pa- 
ciencia, ya que Hemingway, desde que 
la conoció, quiso tenerla siempre a su 
lado, en la mesa, en el coche y en to- 
das partes […]”.
9 
Imagino que este 
haya sido un amor platónico de un hom- 
bre ya mayor, pues años después, en 
1966, la muchacha se casó con 
Gregory, uno de los hijos del escritor. 
Esos fueron sus principales amores, 
pero no hay que olvidar su afición por 
las prostitutas como “[…] Leopoldina 
Rodríguez, una bella e interesante mu- 
 
lata, gran amor de Ernest, su amiga y 
confidente. Al parecer, ella fue la úni- 
ca mujer por la que el novelista sintió 
verdadero amor. Fue su pasión […] su 




Al observar esta vida amorosa llena 
de adulterios me pregunto ¿influyó en 
ello el haber vivido en un hogar rodea- 
do de mujeres hasta los dieciséis años 
y el carácter posesivo y fuerte de su 
madre? ¿Eso caracterizaría su actitud 
machista ante la vida?, aunque según 
Fernanda Pivano “[…] siempre tuvo 
terror a hacerles daño [a las mujeres], 
entendiendo „daño‟ el destilado de la 
educación puritana recibida en la familia 
victoriana y provincial […]”.
11 
¿Es po- 
sible que esos cambios de pareja se 
debieran a una rebelión contra esa edu- 
cación? 
Todas estas preguntas pueden tener 
una respuesta positiva, pero la más im- 
portante es: ¿Fue feliz en el amor? 
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